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IF'ech.as g^loriosas 

EL P L A N i r 
GENERAL JQRDANA 

La penetración paeífíea 
«¡Loor «I sĉ dado ilustre 

qns dio cima á la magna 
•mpresa....!» 

«El telegrama del Riff», 
17 de Mayo da 191S. 

Hi General Jordana, tiene un plan 
'Militar y politicu de admirables te-
sultados, eso es cosa evidente, el 
Plan de nuestra penetración sega-
'"8 y dominio fácil en Marruecos, y 
Ma España está ya convencida de 
B̂n notoria como hermosa verdad. 

Que el pian por el General Jorda
nia dél^Rvuelto en el campo mdío, 
de manera e<Q̂ llíLhte¿ ttietódica, im
perturbable, firme, constituye el 
pian át la victoria, isltA á la Vista, 
los Iiseliós lo proclaman como ̂ na 
lógica incontrovertible. Y ese plan 
sana el triunfo sin tt-opiexot, sin di
ficultades, casi sin pólvora* casi lin 
Has, facilfsimamente, no dejando 
Uas si el rastro luctuoso de la heca
tombe y convhtiendo en anrigos 
leales, en servidores fieles, á los 
mismos vencidos. Triunfo bendito, 
"?** fruto del entendimiento y dé la 
J'encia, fnás hifo de la previsión y 
«el estudio, que del choque brutal 
en el combate, triunfo humanitario 
en eMiUe«r saber, el tlicto y él 
«cierto sufjlen la metralla, y donde 
nuestro vállenle Ejército gana el 
'•urel de la gloria de modo súbito, 
'nstantáneo, irfe#lsttble,tiHmHi*nte. 

Cuando la práctica de la guerra 
e» esa que lleva a la realidad el ge-
"«'«1 Jordlina, el caudillo que la di-
% merece el aplauso y la gratitud 
^elos hombres—aplausos y grati-
•Hd qiie Espafla entera éhvia, reco-
"ocida y entusiasta, á nuestro ilus-
V'e comandante en j-fe dal Ejército 
''*1 Rif;*-porqtte tan afta y bttnnani-
l̂ n̂ ia forhla de la guerra, que ahorra 
«olores y lágrim»», es la guerra 
jjfopia del siglo XX, la guerra civi-
'?*da, la guerra, no d« la destruc-
'̂in bárbara y cruel, no de li muer-

2' sino de la acción creadora que 
'̂ Dltiplica los bienes del progreso. 
'U Correspondencia Militar» d jo, 

'alx del {>a80 del Kert, qtte España 
*̂bla encontrado en el general Jor-

^^naiiAiotte Iba varones 'esciareci-
0̂* capaz de resolver nuestro pro-

, "na africano, Las acciones y vic-
•oriai -aé, jgjen^al Jérdata sort 
Conocidas ya hasta en las más hu-
J"'í*e« aldeas de la Península, y el 
Ptteblo las alaba á coro... Y sin em-
;"8<S la «Gaceta» sigue muda 
íl'oi quép 
^ °ien sabe Dios que estoy pen-
dul ^'c'bir este art(cu?o hace 
tjj*"'°» que van desde el último 
^ Unfo de nuestros soldados de 

f»ca; pero esperaba una justa y 
•'•ta noticia, publicada en el «Dia-
^0 Oficial», y unirme entonces, fer-

'Oso, á lo que yo creía y creo es 
" obligada palabra. La «Gacela», á 
•̂«ar de todo, «Igue muda, y no 
«Uardo m'ás tiempo, ni un solo mi-

¡jjto. para enviar desde «El Mundo» 
"u rendida felicitación al victorioso 
*=audll|o de Melilla por el feliz y de-
p v o éxito del paso del Kert y de 
* ocupación de la meseta de Ti-
*|*min, y á aquel sufíldo y heroico 

lírcito que de manera tan admira-
Je ha llevado á término la ciencia 
^«ratégica, el plan inspirado del 
«̂ Wtlsstno general. 
/JJ*«afut, Ifrlt-Aisa é Imuiatenl 
i^tubiedel9ld)... IKarn-Sba, Sí-

á 

los buenos servicios que podrá el 
Poder ofrecer á la nacióo. 

« * * 

di>Sadik y Amesser! (Mayo de 
1914)... iKarus-Auiya, Arzú, Kuriar-
Lutta y Arnadl (Junio de 1914)... 
¡Paso del K-rt y Tikermínl (Mayo 
1915)... {Cinco victorias que tacho
nan como estrellas refulgentes el 
escudo de España; cinco victorias 
en las que las tropas triunfadoras 
pernoctan sobre fas ganadas posi
ciones, sin más sangre que la glo
riosa, gloriosísima, pero bastante 
aoenas para teñir el borde de la 
bandera; cuatrocientos kilómetros 
cuadrados de tierra del Rif conse
guidos para la madre Patria, on la 
región más montuoss, feraz brava 
de la sons de Melilla, con dominio 
totsl y completo sobre el suelo y so
bre las almas; allí donde ninjíún otro 
poder, fuera de la salvaje indepen
dencia cabilefta reinó jamás; allí 
donde cada habitante es un guerrero 
indómito, y cada peñasco una forta-
lezal... Esto ha hecho el general 
Jordana... Y la «Gaceta» sigue mu
da... ¿Por qué? 

Ya sé yo que el Gobierno celebra 
y admira los triunfos del general 
Jordaita; sé que el ilustre ministro 
de la Querrá los aplaude de todo 
corazón; sé que en las patrióticas es
feras del Poder no hay ninguna ie> 
serva mental sobre el inmenso, el 
decidido valor de esas grandes vic
torias; V )u«go que la «Qace(a> si
gue muda porque alguna dificultad 
reglamentaria, algún trámite de ex
pedientes le apagará la voz. Pero 
los cultos y respetables señores Da
to, general Echagüe y demás minis
tros, comprenderán que los Regla* 
menlos y pautas oficinescas, que el 
obligado orden cronológico de la 
antlgOedad, no fe han h«cho 0m 
los casos dé elcSí̂ pfctón. 

A todos los señores generales de 
España, aparte de considerarlos ho
norables, ios reputo aptos, aptísi
mos para el desempeño de su alta 
misión. Pero hemos de confesar 
que hace algunos años estamos 
buscando, no al general, que gene
rales tenemos m«icrhos y muy dig
nos, sino al general de los genera-
tes, al Mariscal; y hoy tenemos la 
tuerte de que Dios nos lo haya de
parado. £se gsneral soñado por el 
pueblo es el general Jordana: él lo 
probó con los heohos, la experiencia 
le abona, la victoria resulta su ami
ga fiel, el Ejército le iddatrá. la na
ción lo admira, reúne todas las vir
tudes características de nuestrc» sol
dados, y además, la insfúración que 
ilumina la cumbre. ¿Qué nos detie
ne, ^pues?... {Hable la «GacetakI 
(Bueno sería que el Emperador Gui
llermo se hubiese enredado en la red 
de los trámites para nombrar Maris
cal de sus tropas al general Hlndem-
burgl Lo nombró cuando vio que 
servia. Pues Capitanía general va
cante hay en España. Entregúese 
ese alto bastón al general Jordana, 
ya que de la prueba resulta que sir
ve para ostentarlo. ¿Caso insólito, 
nunca visto entre nosotros, saltar á 
los tres entorchados un 4f«tieral de 
división?... iQué importa eso! Lo que 
importa es el país, y el país hace 
ya tiemt o que está pidiendo reme
dia á sus males... Créame, haga el 
Oobierno capUán general ai general 

1
Jordana, y déjelo donde está hoy 
para q̂ue termhíe su p\m pacifioi-
dor y de dbRtíno. Sniserá uno de 

! ¡El hecho ha sido sorprendente, 
deslumbrador, glorioso! Desde el 7 

; de Octubre de 1911, desde aquella 
noche trágica en que la sangre de 
nuestros heroicos soldados se vertió 
á torrentes en la orilla izquierda del 
Kert y en que, al amanecer del si
guiente tristísimo día, tuvo que re
pasar el Ejercito, cargado de heri
dos y muertos, el fatídico rio, el ál
veo siniestro ha sido mirado como 
línea infranqueable que defendía, 
altanera y provocadora contra Es
paña la bravura invencible de ios 
berberiscos. Hablar á nuestro pue
blo de operaciones militares en el 
Kert era producir un espeluzno ge 
neral de terror, pues la siniestra bis* 
toria había ido tejiendo su tela de 
horrores en la imaginación de la 
masa, y más allá del río constituía 
creencia común que no existía para 
nosotros más que muerte y desas
tres... Yo estuve en Ishafsn y en el 
Harcba en Septiembre de 1912, y 
pude vei' allá, sobre las cumbres de 
Bu-Ermana, en la meseta de Tlker-
min y en los repliegues del monte 
Mauro, alzarse, ufanas á insultantes, 
las tiendas y jalmas de los Insolen
tes, harkffios. El foso del Kert for
maba la barrera infranqueable que 
nos cenaba el camino. 

Peto el general Jordana trabajó 
sin descanso madurando su plan... 
Le quitamos tropas para llevarlas á 
otras partes de Marruecos, y él, co
mo los caudillos de la Historia, da 
los enemigos que vencía en una ho 
ra, hacía á la siguiente sus propios 
soldados. El general Jordana requi
saba personalmente sus municiones, 
sus abastecimientos, su artillería, 
sus ambulancias de sanidad, sus ca
ballos y medios de transportes, y 
basta el agua que había de llevar el 
Ejército, cuando emprendía algún 
avanéé, «r«'mbtiiro Ofê u más escru
pulosa investigación: él se ocupaba 
de todo, absolutamente de todo, y 
entrenaba con marchas y ejercicios 
á sus soldados para que estuvieran 
fuertes, ágiles y diestros en el mo
mento del choque. 

El general Jordana estudió sobre 
el terreno los caminos y las posicio
nes. Y un día, al amanecer..> Ifíit-
Aisa fué nuestro, los clarines del 
Ejército de España cantaron allí vic
toria, y aseguramos el flanco dere 
cho para echarnos á fondo sobre el 
Garet. Y otro día, también al ama
necer... dimos un empellón contra 
las sierras de Ziata, y en Karn-Sb», 
Sidi-Sadik y Amesser ondeó triun
fante la bandera española. Y otro 
dia, también al amanecer... nos co
rrimos por los montes y sus faldas 
hicia la derecha, y Karus-Auiya, 
Arzú, Kuriftt-Lutta y Arnad fueron 
de España para siempre. Y otro día, 
también al amanecer..* tomamos 
victoriosos el macizo de Tistuttin y 
los traidores Talusid. Y otro día, 
|ah!, lést^ otro dial; el dia 16 del 
presente Mayo; también tlñó los 
laureles el icftrmín de la Aurora... 
(atravesamos el Kert y nos hicimos 
dueños de la meseta de Tikermin! 

iQué hecho tan memorable! |Co-
mo ostentarán la Historia esa glo
riosa fecbal... Guardando la re
serva absoluaa con que el general 
Jordana prepara las operaciones 
de guerra, en la posición de Kad-
dur se reunieron el 15 por la tarde 
la brigada Vilialba, los cuatro es-

l cuadrones de voluntarios, fuerzas 
\ de Intendencia, grupo montado 
I de la Comandancia de Artillería y 
I las mias 3.*, 4.', 7." y 8.% en la 
[ de Taarlar-Hamed, las mias 5.* y 

9.'. en la de Texlra, las mias 1.* y 
2.', en la de Talusid, la brigada 
Aizpuru; en Segangan, la columna 
afecta ai cuartel general, y en !s-
haien, la columna Pridrieb. «I^dai 
satas fuerzas—escribe «Bl TelW«-

ma del Rif'-'̂ -̂ smian dispuestos »m 
campamentos cen los «erviciói 
auxiliares Indispensables, que mi
nuciosamente habla CH-g»nisado la 
sección de campaña del Estado 
Mayor». 

El general Jordana fuerte como 
una encina, gozando ya el éxito de 
la obra que tantos desvelos, tanto! 
trabajos y tanto estudio le cuesta, 
monta á caballo á las dos y media 
de la madrugada, y, entre las som
bras de la noche, seguido de su 
Estado Mayor, se traslada á Nueva 
Texdra, á la misma orilla del rio. 
Alli espera, devorando ios minu
to;?, á que el dia apunte por Orlen-
te; y apenas las rosadas manos del 
»lba descorren las cortinas del cie
lo, el invicto caudillo, da la ordftn 
de avance; y todis aquellas fuer-
tas que espiraban anhelosas el mo
mento supremo, llenas de ardi
miento y de entusiasmo, te lanza
ron sobre el Kert, pisotearon sUS 
aguas, ganaron de un aliento la ori
lla de enfrente, treparon monte 
arriba por la escarpada ribera; los 
clarines tocaban paso de ataque, 
nuestros soldados hacian fuego 
cantando los himnos de sus bata
llones y regimientos, y los moros 

I amigos, los de las hark'is de E«pa-
fia, mores fieles ganados para la 
Patria por el general Jordana, que 
aún no saben Itablar casteñaUO, 
disparaban sus fusiles, repitiendo 
dos pnlabrái; jlspáfta! |fil Rey!... 
|E»pañaI {El Rey!... lEspafial [El 
Reyl... Y cayeron algunos de aque
llos leales, y aún se les cscuchal)á 
en su agonía ]Espafiaf (El Rey .̂ ,w 
Y los habitantes del Tafersit vieron 
sobre la mei«eta de Tikermin des-
pl»>gada victoriosa la bandera ro
ja y amarilla. 

¿Lances? Los hubo tNlgicos y he
roicos... El ge eral Vlllalba y su 
brigada ocupan, bajo el fuego ene
migo, Carcuii y Taurt-Chuef. El 
general Aispuru y »ua soldados re
sisten ei empuje de les rebeldes, en 
Ras-Tikermin. Ei coronel Ardanas 
domina á los desidentes de Tin- ; 
charet. El general Fridrich se hace 
dueño de Ras-Sidi-Salem; y las fuer
zas indígenas, las del Tubor, las del 
«gum» de Bu-Amana y Abd-Al-lah, 
pelean como leones contra los fieros 
montañeses del famoso Bu-Rahai. 
Allí murió Abd-Al-lah, como un va
liente, nuestro amigo, nuestro her
mano, un hijo de Espoña, nacido en 
África. Allí murieron dos soldados 
peninsulares y varios moros de Es
paña... Nuestro Ejército todo se cu
brió de gloria.,. Los que derrama
ran su sangre generosa sus nombres 
sean ensalzados... Los que vencie
ron, otrezcan sus ÜúNlé* « fa 
Patria... 

Y al día siguknte el general Jor
dana dirigió esta alocución á las 
tropas: 

«Ayer destruísteis con vuestro 
arrojo la leyenda dei Kert, que pa
recía un reto lanzado á nuestro 
Ejército hace años. Pasaron el fatí
dico rio las vfillentes tropas indíge
nas, aumentando la tenue claridad 
de la aurora con el fogonazo de los 
disparos, y tui bando el silencio de 
la noche con sus gritos de guerra; 
las fuerzas peninsulares seguisteis 
todas cantando el himno de vues
tros batallones y regimientos. Sa-
biais que ibais á un puesto de ho
nor, donde podíais medir vuestras 
armas con las kábilas más belicosas 
del Rif, todavía no sometidas, y 
coft los salvajes metaizas y Benl-
bu Yahl, y, sin embargo, marcha 
bals serenos y arrogantes como el 
que piensa á lo que obliga el curn-
pllmienio de ios severos deberes mi-
litifres. 

0esde ayer sabéis lo que hace ya 
mucho tiempo, que yo no ignoraba: 
qué para vosotros no puede haber 
oINMculos en «1 avance per Martue-

s<», y que en él iréis tín difleuitad 
alguna é donde sea necesario. 

Lucharemos aún con los fai^tieoe 
que se oponen sMemáticamente á 
que ejerzamos la generosa misión 
que nos ofrece el protectorado; el 
fantasma del Rif está vencido; hu
yó ayer por la vasta meseta de Ti
kermin, para no volver más, y de
mostrar á los incrédulos, que Espa
ña, cumplirá en África la honrou 
misión que le oonfiaron las na
ciones. 

Profundamente conmovido ante ei 
ÑEito que habéis logrado, todo mi 
entusiasmo y mis Ilusiones las sinte
tizo en estas frases que surgen es
pontáneamente de mi alma y acuden 
á los labios: {Viva e( Ejército! iV̂ iva 
el Reyl [Viva España!» 

Y dentro de poco tendrá en su 
poder el general Jordana las llaVit 
de Tafersit. 

tomas Méusíre. 

eatum» plnriaíÜiyiü m i Ü ^ 
na. ÍMñi re#ÉiKdé|irirÍriiÉ-%iíl» 
ta m wámíÉmM ^ ^ ü f t ' ÜÉ 
«feotíitkloÁ^MBM^MM l l ^ l ^ l l á 
y don (^inii Tistv^SÉ^Wm^i^ 
nueilfo apt^foble Wá^ ii ifü-
iradb miíco de li AiÉÉada. mi 
finstasio. 

Bien 
-Se 

enferm 
D. Pedro Lai»^«, 

LoeláMkinü. 
^mm MMam 

%Á*. <mttM 

De Sociedad 

El próximo dia veiirtá-
nueve quedará abíerlo él 
pago dt lis txúsáM$Éh 
habilitación de la calle de 
Jara niimero 40, ^ f e » 

mé¿ 
Ha salido para la î orte ei tenien- ! 

té auditor de primera clase, nuestro ! 
respetable amigo don Risardo Aguí* ! 
rre. 1 

Le deseamos un via)e feliz. 
- D e Cádiz en donde cursan sus 

El mefor paptl d$ tumm 
IMáío 

en iodoM /OÍ Hkmem 

ComentePki d«l 4te 

¿Qué costará la p i r a Ktt t^ 
Se ha caloulado que cada seldwto en pié de gutiT$ cu^f^ in* 

ciuyendo en este importe el mat^al de coiiit»te inhcfcn^ a a i | a 
uno, y prorrateando entre las distintas armas y eu^pc» de ̂ Ht 
consta un ejército, unos 12 francos düíuk». 

De este cálculo obtendremos cosió i#«^tiHlo, quecatti ü ^ ^ 
de soldados, costara, al dia, al pais que DóÉMtÍ«tie, mtJil.Cftld 
de francos, 360.CX)0.000 de francos por ̂ es . 

Sirviéndonos de base el tjáieylo «nt^ior, podemof ofrioai, qwf 
los distintos paiises ique hoy tl«Meif movilizadas sus fuorzaainiNta* 
res en plan de campafta, gastarán, ai dia, cada uiw de «H«: 

Alemania 
Rusia 
Francia . . 3.000.000 
Austria-Hungría 3,000.000 

5.000000 de hombres. 
5.000.000 

Inglaterra 
Turquía . 
Servía . 
Montenegro 
Bélgica . 
Italia 

(a 50 fr. Ufio). 1.000.000 
500.000 
300.000 
50.000 
160.000 

1.500.000 

29.510.000 honres . 

6d.0(^.000 de fr. 
eaooaooo » 
36.0@0000 > 
36.000.000 » 
mm&lm » 
3.606.000 • . 

600^100 * 

m.f0o.060 -

. 272.t29.oa6inmcoí. 

Doscientos setenta y dos miiloneSt ciento veinte mil francos áte
nos, que multiplicados por treinta dias que ttaiilii JIMK» ifói^éutn: 

1.800.000.606 
lJO0.O6â 60O 
t:OS0:úOK).tiéíl 
1.500.^.000 
LO80.C|)QiO0O 

\(MX300.000 

fir.eteodo 
):̂ Doo 

Alemania gastará en un mes. 1.800.006.606 francos. 
Rusia . 
Francia 
Inglaterra 
Austria-Hungría 
Turquía 
Servia 
Montenegro 
Bélgica 
Italia 

«;t«3;660.0eO ñmmi. 

Odiomil f^tHo seseuM f trÍ|?aiÍUones seiscientos iMl itmm$ 
al mes, qul tnüÉplitíldtís líbBr düíses de guent qM ttivttinoitllt-
portarán, retando á Italia-

Sesenta y úeMffnii mülones Uistíenm doce mil cmtrctíinm 
mlifratms. * 

C&iiildad tah fantástica, que ntteitra meiíle fio p u ^ eoBOtliIrlt 
apilada en montones de oro ó en afijos de bUte^. 

Pero esta cifra no atañe más que á los ^ t o s dbwi^üitela 
gi^rrs, pues á ellos, hay que sunailes o t r o a ^ ^liHIcilo» 00-
ceéivos expr^aremoi. 

ALBÑám MOCA, 
Cartagena 25 Mayo 1915. 


